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El
duelo


Novela autobiográfica 




Giacomo Girolamo Casanova, escritor, diplomático, empresario,
hechicero, y masón, principalmente recordado como aventurero y como
el personaje que hizo del propio nombre el sinónimo de seductor,
nació en Venecia el 2 de Abril del 1725 y murió en Dux, la hodierna
Duchcov, en Bohemia, República Checa, el 4 de junio del 1798. Para
los amantes del zodiaco precisamos que nació bajo el signo del
Aries.



Sus padres eran unos conocidos y exitosos actores de la época. El
padre, que se llamaba Gaetano Casanova, era originario de Parma, y
la madre Zanetta Farussi, veneciana, era una mujer muy hermosa,
recordada por el famoso comediógrafo veneciano Carlo Goldoni, en
sus Memorias, como “…una viuda bellísima y muy
valiente”. Sin embargo las voces populares reconocían el
nacimiento de Giacomo como el resultado de una relación
extra-conyugal de la madre con un noble veneciano, Michele Grimani,
perteneciente a una antigua y prestigiosa familia que había dado a
Venecia tres Doges y tres Cardenales.



A la edad de ocho años Giacomo quedó huérfano del padre, que murió
por causa de una mala práctica médica, cuando los doctores
intervinieron para curarlo de una grave infección a una oreja. Con
la madre constantemente lejos de casa, por efecto de su profesión,
fue confiado a la abuela materna Marcia Farussi. Con ella creció,
estudió y aprendió las prácticas del vivir cotidiano, y de lo
misterioso, que lo acompañarán por toda la vida. Giacomo, cuando
era pequeño, tenía una salud débil e inestable, razón por la cual
la abuela, un día, lo acompaño donde una hechicera, que practicando
un complicado ritual, logró liberarlo de los males que lo afligían.
Tras ese episodio, el interés por los rituales y las prácticas
mágicas lo acompañó por toda la vida, aunque muchas veces él mismo
reía de las creencias populares sobre el esoterismo.



Tenía un carácter fuerte y volitivo, un carisma, un fascino
personal y una capacidad de persuadir poco común, y de ellos se
valió por toda su existencia, superando ocurrencias difíciles que
hubieran seguramente postrado a cualquier otro mortal. Pero era
también anticonformista, crítico, intolerante, colérico y rebelde,
características que grabaron su existencia, siendo la causa de las
muchas desaventuras que protagonizó.



Estudió en la Universidad de Padova y se graduó en derecho en el
1742. Luego viajó a Corfú, una pequeña isla frente a las costas
griegas, y a Constantinopla, capital del gran imperio turco,
acostumbrándose, ya desde joven, a viajar y a tratar con gente de
otras costumbres, otras creencias y otras formas de vida.



Cuando regresó a Venecia, después de un año de viajes, la abuela
Marcia, a quien era muy aficionado, murió. Se cerró el primer ciclo
de su vida con una pérdida dolorosa, que le hizo faltar
repentinamente un estable punto de referencia, y con un cambio en
el nivel de vida al que estaba acostumbrado, por que la madre
decidió cambiar de casa para reducir los costos de mantenimiento de
la vivienda y asegurar el sustentamiento a sus tres hijos, Giacomo,
Francisco, y Giovanni.



La momentánea inestabilidad seguida a estos cambios surcó la vida
del joven Casanova, rindiéndolo turbulento y conflictivo. Entre
marzo y julio de ese año fue detenido, a causa de su conducta, en
el Fuerte de San Andrés, más como una medida de advertencia de las
autoridades, para corregir su comportamiento, que como una
verdadera y propia pena. La madre tuvo que recurrir a todas sus
influyentes amistades para sacarlo de la cárcel.



Puesto en libertad, siempre gracias a las recomendaciones de los
pudientes amigos de la madre, fue asignado, como secretario, al
obispo de Martirano en Calabria, Bernardo Bernardis, que era
vicario general en Polonia, y que en esos días iba a tomar posesión
de su cargo en la Diócesis. Sin embargo, llegado al destino,
Giacomo quedó impresionado por el enorme atraso social y cultural
de esas poblaciones del extremo sur de Italia, y pidió ser
exentado.



Libre de su compromiso, viajó a Nápoles y, luego, a Roma, donde, en
el 1744 trabajó con el Cardenal Acquaviva, embajador de España ante
la Santa Sede. La experiencia concluyó muy rápidamente por la
conducta imprudente de Giacomo, cuando hospedó en el Palacio de
España - en la plaza homónima en Roma, que era la residencia
oficial del embajador, como lo es todavía en el día de hoy - quizás
por generosidad, o por algún otro interés, a una joven que había
huido de su casa.



Volvió a Venecia, donde vivió algún tiempo tocando el violín en el
teatro San Samuel, de propiedad del noble Grimani, que, tras la
prematura muerte del padre, se había oficialmente hecho cargo del
joven Casanova, dando crédito, con este gesto, a las voces que lo
daban como el verdadero padre natural de Giacomo.



En el 1746, a la edad de veintiuno años hizo el primer importante
encuentro de su vida con la alta sociedad veneciana. Un día
socorrió al patricio veneciano Mateo Bragadin, descendiente de una
de las más antiguas y nobles familias venecianas, que había
colapsado en la calle por causa de un malestar. Una vez recobrada
la salud, Bragadin se convenció que debía la vida a ese joven que
lo había asistido y se encariñó con él a tal punto de considerarlo
casi como un hijo y proveer a su sustentamiento. Casanova comenzó a
frecuentar la clase noble de la república en la que, siendo
inteligente, culto y vivaz, ganó siempre más espacios y
consideración.



Sin embargo, una parte de la sociedad veneciana mal aceptaba la
presencia en su seno de ese joven de humildes orígenes sobre el
cual corrían voces malignas entorno a su real paternidad y que, por
su extroversión, atraía la atención de muchos. No pasaba
inobservada, por tanto, y no podía serlo, su amistad con el
embajador de España, abate De Bernis. Una íntima y estrecha
amistad, como podremos constatar. El caso es que Casanova tenía una
particular relación con una misteriosa religiosa, Suor M.M.,
identidad sobre la cual Casanova ha mantenido el más cuidadoso
secreto. Ahora bien, esta misteriosa religiosa, perteneciente, con
toda seguridad, al patriciado veneciano, era internada en el
convento de S. Maria de los Ángeles, en Murano - la pequeña y
hermosa islita que se encuentra en el interior de la laguna véneta,
a pocos minutos, en góndola, de Venecia – y era, al mismo tiempo,
la amante del nombrado embajador de Francia, el abate De
Bernis.  



Alguien comenzó a solicitar a los inquisidores unos informes sobre
él, de tal manera que los archivos del estado comenzaron a llenarse
de riferte, las notas que anónimos informadores trasmitían a
los inquisidores. En una ciudad donde todos se conocían y nada
podía ser ocultado, con las calles angostas, las casas apegadas la
una a la otra a tal punto que los vecinos casi podían saludarse
dándose la mano por las ventanas, con los canales como única vía
para desplazarse lentamente en góndola de un lugar al otro, no era
difícil recoger noticias e informaciones sobre quien sea. Con mayor
razón se acumularon notas sobre éste joven que, algunas veces por
extroversión, otras por imprudencia, tenía una conducta que
podríamos definir por lo menos de anticonformista, y no hacía
misterio sobre sus opiniones en materia de política y, sobre todo,
en materia de religión. El anciano Bragadin, al corriente de los
informes, para protegerlo, le sugirió alejarse de Venecia, en la
espera de tiempos mejores.



Viajó a Francia, en el 1749, donde conoció a Henriette, la mujer
que se convertiría en el más grande amor de su vida. Sobre la
identidad de esta mujer, nunca revelada por Casanova, así como
sobre la identidad de otros personajes que él cita en sus memorias,
como es el caso de Suor M.M., han debatido y se han peleado,
por años, los estudiosos y los “casanovistas” de toda Europa. Sin
embargo, nuestro protagonista puso la máxima atención, no solo en
no nombrar o hacer referencia a circunstancias que, al final,
pudieran conducir a la identificación de esos personajes, sino
también en hacer desaparecer los documentos y las pruebas que
pudieran llevar al mismo resultado. De tal manera que, aun en el
día de hoy, no hay todavía la suficiente certeza para identificar
con nombres y apellidos a estos personajes, y tanto menos a la
mujer que capturó su corazón. Sin duda alguna ella era francesa y
con ella estuvo en contacto, como veremos, por todo el resto de su
vida.



En junio del 1750 se encontraba en Lión, donde Casanova se afilió a
la Masonería, quizás no por motivos ideológicos, sino por que, con
la experiencia madurada en Venecia, había aprendido que para subir
en la escala social era necesario conseguir apoyos poderosos e
influyentes. Y los consiguió. Estuvo en contacto con reyes,
príncipes, filósofos, científicos y músicos. Conoció a Franklin y a
Mozart, masones ellos también.



Viajó a Paris, donde perfeccionó el francés, en esos tiempos la
lengua internacional de los comercios y de la cultura, que se
convertiría en su idioma literario, además que epistolar. Luego
viajó a Dresde, a Praga y a Viena, antes de volver, después de seis
años, a Venecia, creyendo que las aguas se habían calmado. Se
equivocaba.



En la noche entre el 25 y el 26 de julio del 1755, a los treinta
años de edad, Casanova venía arrestado y encerrado en la
tristemente famosa cárcel de los Plomos. Al condenado, como era de
costumbre, no fue comunicado el motivo de su arresto ni, tanto
menos, la duración de su condena. Sin embargo, los documentos
encontrados en el Archivo de estado de Venecia, revelan que el
tribunal de la Inquisición lo había condenado, en la sesión del 21
de agosto del 1755, a cinco años de prisión “…conociendo las
muchas reprimendas culpas de Giacomo Casanova, principalmente por
el desprecio público de la Santa Religión”.



 Casanova escribe, en el libro que aquí presentamos, que si
hubiese conocido la duración de la pena, quizás, hubiera aceptado
su condena y esperado el cumplimiento de ella, evitando de tal
manera el riesgo futuro de ser condenado a muerte, además que ver
su vida encaminada hacia un incierto y venturoso futuro, tal como
sucedió. Mas, a la arbitrariedad del poder oligárquico que reinaba
en Venecia en esos tiempos, una cabeza caliente, como era la del
Casanova, no podía reaccionar diferentemente de cómo ella reaccionó
y, además, conformándose con las decisiones del poder, y aceptando
una tranquila vida futura, a la sombra de una sociedad bienpensante
y conformista, nos hubiera privado de la gustosa y estimulante
lectura de sus memorias.



Superado el impacto del arresto, Casanova pensó inmediatamente en
organizar la fuga. Un primer tentativo fue frustrado cuando,
repentinamente, lo cambiaron de celda. Pero en la nueva celda, con
la colaboración del compañero que en ella encontró, tal Marino
Balbi, patricio veneciano y monje somasco, en la noche entre el 31
de octubre y el primero de noviembre del 1756, realizó una
espectacular evasión. Los dos practicaron un hueco en el tumbado de
la celda, removieron la teja de plomo - de allí el nombre de los
Plomos - subieron al techo, luego entraron en el interior del
Palacio Ducal, que, además que ser la sede del gobierno veneciano,
era también un museo, y, mientras vagaban, perdidos, en la
oscuridad, por los corredores y las habitaciones del palacio,
fueron notados por un transeúnte, que pensó que los dos eran
visitantes que se habían quedado encerrados al interior del museo.
Él llamó al guardia, que se encontraba afuera del portón del
palacio, y éste, sin averiguar la identidad de los interlocutores,
abrió la cerradura, permitiendo a los fugitivos desaparecer en un
instante, en la oscuridad, a borde de una góndola.



Los dos se dirigieron rápidamente hacia el norte. Pasaron por
Bolzano y, luego, llegaron a Mónaco de Baviera, donde se separaron.
Casanova continuó el viaje-fuga tocando Augusta y Estrasburgo.
Finalmente, el 5 de enero del 1757, después de dos meses de fuga,
llegó a Paris, donde encontró a su amigo abate De Bernis que había
sido nombrado ministro de estado. Reanudada la vieja amistad,
Casanova pudo contar sobre los más poderosos apoyos. Recuperada su
tranquilidad y su seguridad interior, volvió a ser el protagonista
de la alta sociedad parisina, luciendo su cultura y su afabilidad,
y entrando en contacto con lo mejor de la nobleza francesa.



Durante sus frecuentaciones en la alta sociedad conoció a la
Marquesa Jeanne Camus de Pontcarré d’Urfé, viuda, de veinte años
mayor que él, mujer riquísima y extravagante, con quien mantuvo una
larga y criticada, por sus herederos, relación. Dilapidó las
enormes sumas de dinero que ella, generosamente, le proveía en
forma continuada, mientras él ejercía, con éxito, la profesión de
mago, de adivino, y de psicólogo, reversando en ella todo el peso
de su fascino y de su magnetismo, mientras, con particulares
rituales mágicos iludía a la rica marquesa con devolverle esa
juventud que ya se había alejado de ella.
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